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En las afueras de Sevilla, y próximo á la márgon iz- 
(luierdadel Guadalquivir, se levanta un modeslo edi- 
ficio cuya fachada principal, aunque arreglada al arle, 
no revela por su sencillez las preciosidades artísticas 
(|ue dentro do sí encierra. Su construcción dala del 
año 1674 y fué debida al celo infatigable, á la fé ar- 
diente y á la caridad sin límites do un esclarecido hijo 
de Sevilla, cuyo nombre pronuncian sus habilanles 
hace dos siglos con veneración y entusiasmo: D. Mi- 
guel Manara. Vicentelo de Leca. Nacido en 1626 de 
una familia ilustro como lo demuestran sus apellidos, 
haber vestido el hábito de la nobilísima Orden de Ca- 
lalrava, y desempeñado el cargo de Provinciat de la 
Santa Hermandad, pasó sin duda el primer tercio de 
su vida entregado á las pasiones y devaneos de la ju- 
ventud, y por más que sus biógrafos callen sobre este 
punto, esa creencia ha dado lugar á que se reOeran 
por el vulgo vários hechos escandalosos que se le atri- 
buyen, y otros sobrenaturales acerca de su conver- 
sión, sin que ningunos merezcan crédito á los ojos de 
la sana crítica, por carecer de sólido fundamento. Jó- 
ven aún y sin haber tenido sucesión, perdió á su espo- 
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sa D."Gerón¡ma Carrillo ele Mendoza, señora de Bc- 
naojan y Monleja(|iie, tá la que profesaba entrañable 
cariño; y desengañado con este acontecimiento de la 
futilidad de las cosas del mundo, y buscando on^a reli- 
gión un lenitivo ásu dolor, emprendió una nutíva car- 
rera de mortificaciones y de virtudes, brillando entre 
todas las suyas la de la caridad cristiana, que ejercitó 
licista un grado en que pocos habreán podido excederle. 

Habia en Sevilla una confraternidad de vecinos ca- 
ritativos, con regla aprobada desde el año 1578, esta- 
blecida en la Capilla de San Jorge que perteneció á las 
antiguas Atarazanas, y cuyo instituto era recoger los 
cadáveres (juc arrojaban las corrientes del Guadalqui- 
vir para darles sepultura, ejerciendo la misma obra 
de misericordia con los ajusticiados, loque ya se ve- 
nía ejecutando desde que más de un siglo ánles intro- 
dujo esta costumbre piadosa y Immanitaria el Racione- 
ro Pedro Martinez de la Caridad. Componíase aquella 
de personas tan honradas como pobres; y así es, que 
cuando acudió á ellas M.4ñara el año 1663 en solicitud 
de que le. admitiesen en su seno, jo rebusaron repeti- 
damente, temiendo la inlUiencia de un sugelo de su 
calidad, y los antecedentes de su carácter altivo, y or- 
gulloso. Logróse al fin por el empeño del Hermano ma- 
yor D. Diego do Mirafuertes, que habia conocido la 
sinceridad do la pretensión de Manara, quien en el si- 
gniente año de 1 664 fué nombrado Hermano mayor ca- 
si por todos los votos. Tantas y tan relevantes fueron 
las pruebas, que de su amor á los pobres y de su re- 
nuncia á.la soberbia y á la vanidad dió en tan corto es- 
pacio de tiempo. 

Ya en el ejercicio del cargo de Hermano mayor, que 
desempeñó hasta su muerte, desplegó Manara un celo 
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lal por los pabrcs‘'y por crear un asilo, do que carecía 
Sevilla, para los que no Icnian domicilio y para los 
enfermos incurables que no oran admitidos en los 
hospilalcs, que solo con el visible auxilio del cielo 
puede concebirse cómo en un corlo número de años 
se crease el cslablecimienlo que hoy admiramos, y 
que se conserva en la forma en que lo dejó su Vene- 
rable Fundador, quien amplió el prirnilivo inslituto de 
la Hermandad á oirás obras de misericordia, como 
las do trasladará los hospitales los enfermos desvali- 
dos, asistir espiritual y lemporalmcnle á los reos que 
eran condenados al último suplicio, y prestar socor- 
ros de lodo género á los necesitados en las frecuentes 
riadas del Guadalquivir, y en cualesquiera otras cir- 
cunstancias calamitosas. 

Para llevar á cabo su primer propósito, adquirió 
cuatro grandes naves de las diez y sois que corn po- 
nían las antiguas Atarazanas edificadas por órden de 
D. Alonso el Sabio en 1252 para la construcción de ba- 
jeles y custódia de los pertrechos navales de la arma^ 
da, que ya en esta época no tenían uso. En una parte 
de osle terreno fabricó ante lodo un hospicio para po- 
bres transeúntes y los de la ciudad que no tenían lia- 
bilacion, el que empezó á servir en el mismo año de 
1664, llegando el número de los albergados algunas 
noches hasta quinientos, á quienes se daba de cenar. 
Concluida esta primera obra emprendió M.vñara la del 
liospilal pai’a enfermos incurables é impedidos, edifi- 
cando al efecto tres espaciosas salas que contienen 
ciento cincuenta camas próximamente, y todas las de- 
másoficinas necesarias al servicio del establecimiento, 
con anchurosos palios, jardines y habitaciones para los 
encargados del mismo. A tan crecidos gastos atendió 
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Mañaha, más que con los suyos, que eran cortos, con 
los recursos de la Providencia divina, que se los pro- 
porcionó superabundantes y por medios maravillosos, 
pues solo en el socorro y alivio incesante de los pobres 
se asegura que gastó más de ochocientos mil ducados. 

Terminada la obra del Hospital, y amenazando rui- 
na la antigua iglesia del titular San Jorge, no titubeó 
Manara en echarla á tierra para levantarla de nuevo 
con la magniíicencici que hoy se admira. Consta por 
su confesión propia, que cuando la empezó solo podia 
disponer para este fin de cincuenta pesos, que le en- 
tregó un pobre mendigo que se albergaba en el hos- 
picio, llamado Luis: cuando quedó concluida y habili- 
tada para el culto en 1674, se hablan invertido qui- 
nientos mil ducados, reunidos todos de limosna. 

Pasó Manara los últimos años de su vida en la Santa 
Casa que habla erigido, dedicado al servicio de sus 
amos y señores los pobres, y á la práctica de todas las 
vu’ludes. Murió en 9 do Mayo de 1679, ála edad de 53 
años, y está sepultado su cadáver á la izquierda del 
altar mayor, adonde se le trasladó incorrupto siete 
meses después de su fallecimiento, desdo el pórtico de 
la iglesiaen el que habia sido enterrado primero, cum- 
pliendo su disposición tcslamcnlaria. Al siguiente año 
de 1680 promovió la Hermandad e.xpedicnlc para jus- 
I i Mear las virtudes y solicitar la beatificación de su 
fundador. El proceso se ha seguido después en dife- 
rentes épocas á solicitud de la ciudad de Sevilla y do 
los piadosos monarcas Fernando VI, CárlosIH y Cáe- 
los IV, y en nuestra época se activa por la Herman- 
dad, sabedora de que ya está terminado lodo lo esen- 
cial, y que solo fallan los últimos trámites que han do 
dar el resultado probable de la beatificación. 
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Escribió el Venerable Señor Macara, además de la 
Regla de la Hermandad de la Santa Candad, que es 
un' libro admirable, el Discurso de la verdad y otros 
varios tratados. 

Prévia esta breve reseña histórica del edificio de 
que se trata y de su ilustre fundador, pasemos á exa- 
minar las bellezas artísticas que encierra, y bajo cu- 
yo concepto es también de los más notables de Sevilla. 


Iglesia. 


Arquitectura. — Edificada como hemos dicho en la 
segunda mitad del siglo XVII, participa algún tanto 
del mal gusto arquitectónico de aquella época, si bien 
no está tan recargada de adornos y hojarasca como 
otros edificios que de la misma hay en Sevilla. Es do 
una sola nave, compuesta de cuatro bóvedas endola- 
das, pilastras y cornisas de órden corintio, y arco to- 
ral con media naranja que no carece de mérito. Los 
retablos de los altares son todos de género churrigue- 
resco, que era el que desgraciadamente prevalecía 
cuando se construyeron . 

Esculturas. — -El retablo mayor fué trazado y talla- 
do por Bernardo Simón de Pineda, artista sevillano, 
reputado por el mejor de su tiempo en obras de este 
género. En el primer cuerpo y en primer término, se 
representa el Santo Entierro de Jesucristo, compues- 
to de nueve figuras aisladas, mayores que e^ natural, 
y en segundo término y en bajo relieve el Calvario a 
larga distancia. En el segundo cuerpo están colocadas 
las tres virtudes teologales con sus respectivos atribvi- 
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tos. El autor de la magnífica escultura del centro, sin 
duda de las mejores que salieron de su mano, fué el 
célebre Pedro Roldan, de quien son igualmente el San 
.lorge y el San Roque de los inlercolúmnios, los án- 
geles del cornisamento, y aunque inferiores en méri- 
to, todas las demás figuras del altar. En la obra prin- 
cipal, es admirable no solo la ejecución, sino la ex- 
presión y diferente actitud de las imágenes, que cada 
una manifiesta de un modo diverso el dolor y el sen- 
timiento por el triste y sagrado acto que se representa. 
A lo lejos y tras el Calvario, donde penden aún del pa- 
tíbulo los ladrones, se ven la ciudad y algunos montes 
vecinos en bajo relieve, que completan la belleza de la 
composición. Se dice que el fondo de esta medalla es 
obra de Morillo; pero sí es indudable, porque cons- 
ta en el archivo de la Hermandad, que ésta satisfizo 
á D. Juan deValdés Leal la cantidad de once mil du- 
cados por el dorado y estofado del referido retablo, y 
(jue el mismo ejecutó la pintura de las imágenes; y 
doce mil y quinientos ducados á Rernardo Simón de 
Pineda por las esculturas y el tallado. 

Son del mismo escultor Roldan, la efigie del Sanio 
Cristo de la Caridad, que aparece arrodillado hacien- 
do oración á su Eterno Padre en los momentos de con- 
sumarse el sacrificio, y una preciosa estatua pequeña 
de la Caridad con unos niños, que está por remate del 
tornavoz del pulpito. En este, que es una alhaja en 
su género, hay una bicha y escalera de caoba de pri- 
morosa talla por el referido Pineda, quien asimismo 
ejecutó la de los demás altares. 

En el último de estos al lado de la izquierda, se 
conserva un excelente Ecce-Homo en alto relieve en 
barro, del célebre granadino Alonso Cano. También 
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es notable otra escultura en barro de San José, su au- 
tor D. Cristóbal Ramos. 

Pinturas. — Las que se encierran bajo las bóvedas 
de este templo, son debidas en su mayor número á 
dos grandes maestros del arte, coetáneos, rivales y li- 
gados por una amistad estrecha. Bartolomé Estéban 
Murillo, individuo de la Hermandad, y D. Juan de Val- 
désLeal. Del primero son: 

1." El famoso cuadro de Las aguas de Moisés, ó 
la Sed de Murillo, colocado en la parte superior del 
muro á la derecha del altar principal. Es apaisado: su 
composición está dividida en tres grupos, sobre los 
cuales brilla la luz en grandes masas, alejando la con- 
fusión y dando un efecto grandioso á todo el lienzo. 
El primero en el centro contiéne seis figuras, y sobre- 
sale entre ellas la del Legislador del pueblo hebreo, 
elevando al cielo su semblante lleno de afabilidad y de 
dulzura, para dar gracias por el beneficio recibido 
al conceder el agua deseada que sácia la sed del des- 
fallecido pueblo, y que brota abundantemente de la 
peña que ha herido con su vara milagrosa. Detrás de 
Moisés aparece su hermano Aaron, que dirige su ple- 
garia al Dios de las Misericordias, mientras que las 
cuatro figuras restantes suministran el agua á sus her- 
manos con una solicitud piadosa. Consta el segundo 
grupo, que se halla á la izquierda, de siete figuras, 
apareciendo en primer término un muchacho sentado 
sobre una hacanea ó yegua blanca, en ademan de ba- 
jarse, sin que se lo permita la posición inclinada del 
animal, que bebe en un caldero inmediato. Hay al la- 
do una muger con un niño de pecho, que al ver que 
su madre desatiende sus clamores, ase el jarro en que 
aquella satisface su necesidad, para llevárselo á la bo- 
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ca. Las demás figuras, como las nueve del grupo ter- 
cero que está á la derecha y algunos animales, expre- 
san en diferentes actitudes el mismo pensamiento de 
satisfacer la sed que les devora. Aquí beben unos con 
ansia: más allá otros, después de haber bebido, se 
apresuran á llenar sus cántaros: ya llama la atención 
un hombre, que con alan insaciable aparece medio 
tendido recogiendo agua; ya una muger, que después 
de haber apagado su sed, dá de beber á un hijo su- 
yo, mientras otro, llorando amargamente porque se le 
retarda este consuelo, procura arrebatarle la taza pa- 
ra beber primero. Todos, en fin, demuestran fiel y 
exactamente la necesidad que experimentan, y al mis- 
mo tiempo expresan sus semblantes los afectos de pla- 
cer, de reconocimiento y gratitud á Dios y á Moisés, 
constituyendo asi la unidad de acción que presidió á 
creación tan sublime. En cuanto al desempeño de la 
parte artística, no puede notarse defecto alguno en es- 
te cuadro. El estilo franco sin afectación: las carnes 
blandas y frescas, están modeladas y envueltas supe- 
riormente: los paños pintados con soltura y desembíi- 
razo: el colorido tan suave. Jugoso y trasparente como 
el de todas las buenas producciones del gran pintor 
de la naturaleza en su estilo original: bien consultado 
el claro-oscuro en la parle derecha del espectador. 
Este solo cuadro bastaría para inmortalizar á Morillo, 
y para acreditar que no era solo pintor de Santos, si- 
no gran compositor en los asuntos históricos (1). 

2.” El milagro de la MuUiplicacion de pan y pe- 
ces, es el asunto del otro cuadro compañero del ante- 


(1) Este cuadro tiene de alto once pi6s y seis pulgadas, y de ancho diez 
y ocho pies. 
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rior y de iguales dimensiones, que está colocado en 
el otro frente. Rodeado do catorce figuras algo mayo- 
res que el natural, que en diferentes actitudes obser- 
van al Salvador del mundo, aparece este en primer 
término sentado, elevando los ojos al cielo y bendi- 
ciendo en el nombre de su padre los cinco panes y 
los dos peces que le presenta S. Andrés, y que trae un 
muchacho en una cesta. ¡Cuánta nobleza y magostad 
hay en aquel semblante velado de dulce melancolía! 
¡Qué fielmente están expresadas en los Apóstoles y de- 
más figuras la fé profunda y viva ansiedad con que es- 
peran se verifique el milagro! También en primer 
término aparece un grupo de siete figuras sentadas 
en el suelo que produce un efecto admirable, porque 
dá idea de otros muchos que á lo lejos se distinguen 
confusamente. Se ven en segundo término otros dis- 
cípulos ocupados en acomodar las turbas para repar- 
tirles el alimento, y después se pierde la vista en 
aquella extensión sin límites poblada de innumera- 
bles figuras é iluminada por todas partes, siendo lo 
más admirable, que representándose un paisaje ári- 
do, sin árboles ni otros objetos que dieran lugar al 
claro-oscuro, haya podido emplearlo con efecto ma- 
ravilloso el discípulo de Velazquez, venciendo difi- 
cultades que parecen insuperables, y encontrar en el 
arte recursos para la contraposición délas luces y de 
las sombras sin faltar á la verosimilitud, dando á todo 
el paisaje esa vaguedad, ese ambiente (¡ue seduce y 
cautiva la vista del espectador, produciendo en sil 
imaginación la ilusión más completa. 

3." y 4." Debajo de estos dos grandes lienzos yen 
la parle superior de los altares primeros colaterales, 
hay dos cuadros pequeños pintados en tabla que re- 
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presentan un Jesús y un S. Juan Bautista llenos del 
candor y la dulzura peculiares de los mVToí de Murillo. 
llenen mucha gracia de dibujo y mucha frescura de 
colorido. En la figura del primero, que apoya su ma- 
no izquierda sobre un globo pequeño, so nota aquella 
melancólica ternura que supo dar el pintor sevillano á 
sus Niños Dios: la del segundo, que acaricia un cor- 

denlo, no es tan dulce, si bien tiene la misma belle- 
za. (1) 

En el altar segundo del lado de la derecha, 
que es el del comulgatorio, hay otro lienzo de Murillo 
que represéntala Anunciación de la Virgen, y encan- 
tan la frescura y naturalidad con que está pintado, la 
gracia y sencillez de su composición, su entonación 
vigorosa y su colorido pasto.so, suave y fluido. (2) 

6.“ Si no constase de una manera indudable que 
el lienzo colocado en el altar que sigue fué pintado por 
Murillo, creería el inteligente que lo examinara des- 
pués de compararlo con los anteriores, que estaba 
viendo uno de los mejores cuadros de Ribera el Spag- 
nolelo. Tanta es la fuerza de claro-oscuro con que, 
^parándose de su estilo común, representó Murillo i 
oan Juan de Dios conduciendo en hombros a un pobre 
mendigo con el auxilio de un Ángel que lo sostiene, y 
que impide que agoviado con el peso caiga al suelo. 
La escena pasa de noche, y solo se ve alumbrada por 
el lampo de luz que despide el Ángel, y que ilumina 
perfectamente el grupo triangular que forma la figura 
de este con la del caritativo Santo á quien abandonan 


(1) Tienen de ancho dos piés, y tres de alto el primero, y tres pulíradas 

menos el segundo. ^ ‘ ® 

(2) Tiene de alto este cuadro cinco piés y cuatro pulgadas y de ancho cua- 
tro piés y seis pulgadas. / “ 
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las fuerzas, y próximo ya á desfallecer recibe el divi- 
no auxilio. La ejecución es verdaderamente digna del 
gran pintor sevillano, resaltando las figuras sobre un 
fondo oscuro por la fuerza de la luz, que está recogi- 
da maravillosamente sobre los objetos principales. La 
cabeza del Santo es expresiva, la del Ángel bella y su 
ropaje pintado con suma soltura y desembarazo. A lo 
lejos se descubre en figuras de tamaño pequeño al 
mismo Santo lavando los piés áolro pobre (1). 

Estos son los seis lienzos que de los once que pin- 
tó expresamente Bartolomé Estéban Murillo para la 
iglesia de la Caridad, por encargo de su Venerable 
fundador, se conservan hoy en ella. Los cinco restan- 
tes, á título de derecho de conquista, fueron villana- 
mente arrebatados durante la dominación francesa, 
para enriquecer la galería de pinturas del Mariscal 
Soult. Cuatro son de igual tamaño, y estaban coloca- 
dos á la misma altura que el de las Aguas, por enci- 
ma de los altares, y representan: el primero kAhra- 
ham acatando á los tres mancebos que hospeda en su 
casa; el segundo á Jesús acompañado de sus tres dis- 
cípulos predilectos, sanando al paralítico de la pisci- 
na: el tercero á San Pedro libertado por un Ángel de 
la prisión, en cuyo fondo y entre la oscuridad se des- 
cubren unos soldados dormidos; y el cuarto al Hijo 
pródigo en el acto de arrojarse en los brazos de su 
padre, cuando regresa á su casa. El quinto, que es el 
de Santa Isabel curando á un tiñoso, tiene el mismo 
tamaño que el de San Juan de Dios y estaba colocado á 
su frente; y aunque nuestra nación lo recuperó, y no 


(1) Tiene de alto once piés y siete pulgadas en medio punto; y de ancho 
ocho piés y diez pulgadas. 
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han tenido basta ahora éxito las gestiones de la Her- 
mandad para que se le devuelva, confia en que el Go- 
bierno de S. M. ó los Tribunales de justicia harán que 
se respete su incuestionable derecho de propiedad, 
como se respetó el de otras corporaciones y particu- 
lares que recuperaron cuadros sustraídos por los in- 
vasores tan luego como la Francia reconoció que por 
ningún titulo debía retenerlos, sino entregarlos á sus 
lejitimos dueños. Actualmente existe en la sala de Jun- 
tas de la Real Academia de Nobles Artes de San Fer- 
nando de Madrid. 

Ejecutó estos once cuadros el insigne pintor sevi- 
llano por los años de 1 670 á 1 674 en que ya resultan 
inventariados, último período de su vida y en el que 
creó sus obras más perfectas. En el archivo de la Her- 
mandad consta (|ue por el de las Aguas de Moisés pa- 
gó 13,300 reales; por el del milagro de Pan y Peces 
15,975: por los de San Juan de Dios y Santa Isabel 
1 6,840, y por los cuatro iguales 32,000, que á una su- 
ma forman el total de 78,115 reales, cantidad muy 
considerable en una época en que las cosas de prime- 
ra necesidad para el sustento de la vida estaban la mi- 
tad más baratas que en la presente, y aun á precio 
más bajo; lo que demuestra también el grande apre- 
cio quede Murillo hacian sus contemporáneos. Pro- 
cede asi mismo de este autor una Virgen de Belen de 
tres piésde alto y dos de ancho, que está sobre una 
mesa de jaspe que sirve para la creencia en el altar 
mayor, la que es también notable por sus preciosos 
embutidos de piedras do colores. 
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Cuadros de D. Juan de Valdés Leal. 


Posee la Caridad los dos mejores lienzos pintados 
por este renombrado artista, que se admiran álos la- 
dos de la puerta principal, debajo del coro. Ambos 
alegóricos sobro un mismo asunto, representan la fra- 
gilidad de la vida, y el paradero de las glorias y de las 
pompas mundanas: Finís glorice mundi. El uno de ellos 
figura un panteón, y entre restos y huesos humanos 
se ven en primer término dos atahudes con dos ca- 
dáveres corrompidos de un Obispo y de un Caballero 
de Calatrava. Es admirable la asquerosa y repugnan- 
te verdad con que está pintado este cuadro. Baste de- 
cir en su elógio, que al verlo Murillo, dijo á Valdés: 
((Compadre, esto es preciso verlo con las manos en las 
((narices.» A lo que contestó: «Compadre, Vd. se ha 
«comido la pulpa y yo tengo ciue roer los huesos; pe- 
«ro tampoco puede mirarse sin provocar á vómito la 
«Santa Isabel:» aludiendo al tinoso y demás pobres 
(¡ue rodean á la Santa, y en quienes ejercita su subli- 
me caridad. 

El otro cuadro que está frente al que acabamos de 
examinar, expresa el mismo pensamiento, pero sin 
que sea tan repugnante á los sentidos. Vése un esque- 
leto con un ataúd bajo del brazo, medio envuelto en 
una mortaja, que empuña con la mano izquierda la 
guadaña, mientras con la derecha, (in ictu oculi) apa- 
ga la luz de un hacha, hollando esferas, coronas, mi- 
tras, armaduras, libros, purpuras y espadas. Nada se 
libra aquí del dominio de la muerte! El autor fué tan 
afortunado en el pensamiento como en la ejecución, 
porque todo está perfectamente observado en estas 
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dos obras maestras. Hay verdad y exactitud: suma 
corrección en el dibujo; brillantez en el colorido: en- 
tonación armoniosa y tuerte: los paños pintados con 
mucho gusto y plegados con abundancia y riqueza. 
Consta en el archivo que la Hermandad pagó pores- 
tos dos lienzos 5,740 reales (1). 

En el coro alto de la iglesia y ocupando todo su fren- 
le desde la cornisa hasta la bóveda, está otro cuadro 
de Valdesque representa W Exaltación de la Santa 
Cruz, con multitud de íigurasdel tamaño natural. Su 
composición es abundante v complicada, y se notan 
en el las buenas dotes de su autor. (2) Son también 
de este algunos frescos del templo. 

Existen además en la iglesia ocho cuadros de escue- 
la sevillana que algunos atribuyen á Meneses Osorio, 

V representan pasages de la Vida de Santa Rosa. Un 
hcce-Homo de dos pies y seis pulgadas de alto, por 
dos y una de ancho, que si no de Murillo, es de algu- 
no de sus más aventajados discípulos. Otros dos igna- 
lesde la misma escuela, de tres piés y dos pulgadas 
de alto y tres piés de ancho, el Nacimiento de Jesús, 
y la Adoración de los Reyes: otro la Santísima Trini- 
dad coronando á la Virgen; un S. Francisco de Asis, 
y un S. Pedro al estilo del Greco. 


cho oclio^piés °*^*'*^ ^ cuatro pulgadas en medio punto: de aii- 

(2). ^E1 Boceto ele este cuadro, sin duda superior en mérito al mismo en la 
parte de egecucion, pertenece hoy á S. A. eísermo. Si-. Duque de Montnen- 
sier, y lo hemos visto colocado en uno de los salones del Palacio de S. Teímo. 


— 19 — 

^acvisUa. 


Conséi’vanse en ella ocho grandes países que repre- 
sentan pasages del antiguo testamento, de un electo 
maravilloso. Son de mano del maestro Miguel el a- 
menco, natural de Amberes, discípulo dcRubens, Ver- 
rati V Vael, de quienes formó su estilo particular. Re- 
sidió algún tiempo en Sevilla, y probablemente enton- 
ces pintaría estos ocho lienzos que puedmi competii 
con los de los más aventajados paisistas. Es copia del 
citado Rubens un magnílico Cristo antes de espirar, 
de nueve pies y ocho pulgadas de alto por seis y tres 
de ancho. Por último, hay también en esta sacristía 
dos preciosos cuadritos apaisados de piedra ágata y la- 
piz-lázuli, que representan el martirio del Aposto! b. 
Pedro. (1) 


Patios \»viiiciv»a\es. 


En el centro de las dos grandes fuentes de marmol, 
hay dos hermosas estátuas italianas de tamaño natu- 
ral que representan la Misericordia y la Caridad, con 
grupos de figuras pequeñas. Es muy notable la coi- 
?eccion de dibujo y la dulzura del cincel. Las cabezas 
son bellas y de graciosas formas; las carnes suaves, 
los paños sutiles y plegados con sumo gusto. 


(1) Existen hoy en la sala de Cabildos. 
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^aVa <le CabUdos. 


Está colocado en el frente de ella el retrato del Ve- 
nerable fundador de esta Santa Casa Don Miguel 
Manara Vigentelo de Leca, que ejecutó con perfección 
el referido D. Juan de Valdés Leal. Aparece de cuer- 
po entero sentado en el bufete, y como si estuviera 
presidiendo un cabildo de la Hermandad, en ademan 
de meditar profundamente. Los accesorios de este 
cuadro tienen una exactitud rigorosa con los que en 
la sala observa el espectador, que son los mismos que 
copió el artista hace cerca de dos siglos (1). 

Posee también la Hermandad y se encuentra en es- 
ta sala una obra maestra del más sabio y erudito de 
los profesores de bellas arles en España, el cordobés 
Pablo de Céspedes. Representa una Vision de San Ca- 
yetano. En la parte superior del cuadro y á la dere- 
cha aparece la Virgen asentada sobre un trono de 
nubes, sostenido por un coro de querubines; en 
la parte inferior y á la izquierda está el Santo arro- 
dillado y recibiendo el escapulario de su órden. La 
cabeza de la Virgen tiene mucha dignidad y belle- 
za, siendo las formas adoptadas por el artista de 
un carácter verdaderamente grandioso. El Niño Dios 
que se vé en los brazos de su divina Madre, está di- 
bujado con una gracia extraordinaria: la cabeza del 
Santo llena de una fé verdaderamente cristiana, y to- 
do el cuadro pintado con mucha conciencia y raaes- 
tria. Lástima es que esté bastante deteriorado, y que 
la Operación de sentar há mucho tiempo el óvalo en 


(1) Tiene de alto siete piés, y nueve y dos pulgadas de ancho. 
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que está hecho en un cuadrado, se ejeculase imper- 
lectamente (1). 

De la escuela de Roelas, y sin duda ya que no del 
mismo, de alguno de sus mejores discípulos, es un 
San Miguel pintado con suma valentía. La actitud del 
Arcángel en el acto de confundir al dragón infernal es 
arrogante, la figura esbelta y el colorido hermoso (2). 

Aun mas bello que el anterior, en nuestro poore 
concepto, es otro cuadrito que representa el mismo 
asunto, y que según el de personas inteligentes es de 
mano de D. Pedro Nuñez de Villavicencio, discípulo 
e intimo amigo de Morillo (3). 

Son de este gran maestro tres tablitas alegóricas al 
ejercicio de la Caridad, en lasque se fijan los nom- 
bres de los hermanos que mensualmenie deben des- 
empeñar las comisiones de su instituto. Se conocedes- 
de luego que el autor de ellas tenia las grandes dotes 
d, el genio, y que jugaba con el arte á placer. Allí es- 
ta todo ligeramente indicado, y sin embargo todo pro- 
duce un efecto maravilloso. Én una está pintada la 
mesa y bancos que se ponen para los cabildos, y so- 
bre ella la Regla, las urnas de los votos y la Cruz que 
usa esta Hermandad; encima las palabras Congrega- 
vt in unum Chrisli amorem, y á los lados sus armas 
ó escudo. 


(1) Tiene de alto cinco piés y tres pulgadas, y de ancho cuatro piés. Es- 
te cuadro colocado hoy en la Iglesia en uno de los muros del Altar mayor, 
y los de Manilo y Valdós, dispuso la Hermandad que se sentaran sobre 
nuevos lienzos, dando encargo para ello á uno de sus individuos, pintor de 
justo y merecido renombre. La Operación se ha hecho sin escasear castos, 
con toda la inteligencia y acierto que podián desearse, y así han adquirido 
nueva y larga vida estas ricas joyas del arte pictórico. ^ ^ 

ÍQ T- ° y Pi'gíic^as, y ancho cinco pi6s y ocho pulgadas, 

(o) Tiene de alto tres piés y ocho pulgadas, por dos y seis de ancho. 


En otra se figura el patriarca Tobías dando sepul- 
tura aun pobre, y en segundo término historiado un 
entierro de los que esta Hermandad hace á sus amos 
y señores los pobres desvalidos. 

En la tercera, que se perdió, se representaba el 
patriarca Abraham hospedando aun pobre y un pere- 
grino, y en segundo término la Iglesia de esta Casa 
y una de las sillas en la forma en que se conducen á 
la misma y á los hospitales los pobres enfermos. En 
lugar de la extraviada, hace pocos años se ha hecho 
otra que así lo representa. 

En la cuarta aparece erj primer término el Purga- 
torio y muchp almas padeciendo en sus horribles 
llamas, y un Ángel manifestándoles algunas insignias 
(p.ie demuestran los sufragios (jue en el siglo se ha- 
cen por su alivio. 

Parece existieron algunas más tablas del mismo au- 
tor é iguales á las anteriores, sobre otros asuntos ale- 
góricos y en armonía con los piadosos ejercicios del 
instituto de la Hermandad; pero hoy solo se conservan 
las tres de que se ha hecho mérito. 

Ha venido últimamente á aumentar el número de 
los cuadros de esta sala una Divina Pastora, donativo 
de un pobre de los acogidos en este piadoso estableci- 
miento, único resto de una considerable fortuna. Per- 
tenece á la escuela sevillana y está pintado con los ca- 
ractéres que le son peculiares, y que la distinguen de 
las demás escuelas (1 ). 

El magnífico grabado de D. Rafael Esteve, que re- 
presenta el cuadro de las Aguas, ocupa también un 


(1) Tiene de alto tres piés y nueve pulgadas, y dos y seis de ancho. 
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lugar en la Sala de Cabildos. Esla sola obra basta pa- 
ra inmortalizar ásu autor, que invirtió largos años en 
ejecutarla, si bien logró su delicadísimo buril repro- 
ducir con perfección el cuadro de más nombradla del 
célebre sevillano. ¡Lástima que la muerte no le deja- 
ra terminar el compañero que ya tenia comenzado! 
Agradecido Esleve á los favores que la Hermandad le 
dispensó, la obsequió bajo su firma con este ejemplar, 
como uno de los mejores que salieron del tórculo. 

El Sermo. Sr. Duque do Montpensier, Hermano é 
insigne protector do esla Casa, que en las difíciles y 
azarosas circunstancias que atravesamos dá continuas 
pruebas del acendrado amor que con su augusta Es- 
posa le profesa y á sus amos y señores, se ha dignado 
de remitir recientemente los retratos de ambos y el de 
S. M. el Rey D. Cárlos II, que fué también individuo 
de esta Corporación. 

Es digno de exárnen asimismo el retrato de D. Ma- 
nuel Oviedo y Diaz Galindo, hecho por un artista de 
Burdeos. Existen además los retratos de vários otros 
hermanos eminentes en santidad y en ciencias, que 
deberán aumentarse según acuerdo de la Hermandad 
con todos los que se puedan adquirir de los que ha- 
yan tenido aquellas circunstancias, ó desempeñado el 
cargo de mayores. 

Por último: se conservan en esla sala un busto en 
barro del Venerable fundador sacado de su cadáver, 
un cubierto de plata y la espada de su uso, y un libro 
de acuerdos de la Hermandad, decorosamente conser- 
vado, que contiene gran número de autógrafos suyos 
al final de los cabildos. 

En el archivo se custodian entre otros libros im- 
portantes, dos que tienen preciosas portadas, hecha 
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la una con pluma y á la aguada por Valdés Leal, y la 
otra por Ignacio de Iriarle su contemporáneo. 

Digno es de advertir antes de terminar esta ligera 
reseña de las preciosidades artísticas que encierra la 
Gasa do Caridad, que en el muro esterior de la Igle- 
sia y ála parte izquierda, se conserva una losa con la 
inscripción que puso el Rey D. Alonso el Sabio en las 
Atarazanas que mandó edificar en 1252. Dice así: 

Res TIBI SIT NOTA, DoMUS HiEC, ET FABRICA TOTA, 

Quam non ignaros, Alfonsos sangoine claros, 

Rex IspANIAROM FECIT, FOIT ISTE SOOROM, 

ACTOS IN AOSTR1N.4S, VICES SERVARE CARINAS, 

ARTE MICANS PLENA, FOIT HIC INFORMIS ARENA, 

ERA MILLENA, YISCENTENa NONAGENA. 

Sabe, oh lector, que esta Casa y toda su fábrica, hi¿o el sdbío y claro 
en sangre D. Alfonso: fué este Principe inducido á reservar sus bajeles 
para las conquistas del Austro: (1) informe estuvo la arena aqui donde 
resplandece poblada con el arte, en la era 1290. (2) 

No se olvide tampoco al salir del Templo, obser- 
var los azulejos de su hermosa fachada trabajados 
en las fábricas de Triana. Son en su línea lo mejor 
que existe en Sevilla. Los creemos hechos por dibu- 
jos de Valdés ó de Murillo, y bien pueden ser obra 
suya según la gracia y corrección que en ellos se ad- 
vierten. Difícilmente podrá encontrarse una obra de 
esta especie de tanto mérito, ni que haya alcanzado 
con más justicia los elogios de propios y extraños. Los 
de la parte más inferior representan á San Jorge y 
h Santiago: los do la superior las tres virtudes; la Fé 
y la Esperanza á los lados y en el centro la Caridad. 



(1) Esto es, para las del Africa á que aspiraba, siguiendo los proyectos 
y consejos de su padre el Santo Rey conquistador D. Fernando III. 

(2) Lo que era arenal informe, es ahora . suntuosa fábrica formada por 
el arte. 



